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las tres  siguientes piezas;
S o u f / r i r  i t  rever , L e  se iíl j o u r  Jtereux y  T u n t  qu e  m o n  ccewr ha itra . 
Todas estas composiciones son bellísim as y se h a llan  a la misma a ltu ­

ra  que las an terio rm en te  publicadas del mismo autor.

i  MÜSICA EN  S Ü S  R E L A C IO N E S  CON E L  D R AM A

He dicho muchas veces que existen ciei ta.s diferencias entre la  música 
sinfónica y  la composicióu dramática; esto es, en tre la  música puramente 
orquestal y la  que se combina con el drama. E ste  principio me pai'ece de­
masiado importante, y  creo, por lo tanto, que merece nn examen profundo, 
sobre todo para  disipar los errores de que, en mi concepto, adolecen alguncs 
compositores dramáticos.

Como ejemplo de la diferencia que existe entre los géneros musicales de 
que me ocupo, citaré desde luego un ejemplo im portante en la  historia del 
arte , á  saber; el de que Beethoven, siempre audaz en sus sinfonías, se mos­
tró vacilante y  tímido en su ópera F id e lio .  A quel hombre tan  eminente, 
aquel gran  reformador de la  música sinfónica, no se hallaba en su centro al 
consagi’arse á  la  música dramática.

Los límites estéticos de la  música sinfónica son las columnas qne dan

la  firmeza, la consistencia y las proporciones indispensables á sn grandiosi­
dad. Beethoven vacilaba en cambiar las formas fundamentales de la sinfo­
nía, tal como lo había hecho Haydn, del mismo modo que vacila un arqui­
tecto al mover las columnas de un  edificio.

L a  forma de música llam ada e in fo n ia ,  se ha desarrollado por el ritmo 
del baile. E n  su origen excluye lo patético, lo dramático, de m anera que las 
complicaciones más activas de los temas sinfónicos no son jam ás análogas á  
la  acción dramática, y  pueden ser consideradas exclusivamente como com­
binaciones de medida de un baile ideal, independiente de la  poesía ó de la 
versificación. Carecen de objeto y  de desenlace. Jam ás dos melodías to ta l­
m ente distintas han sido colocadas en oposición; por grande que parezca el 
contraste, son recíprocas, como los géneros mascnlino y  femenino de nna 
misma aspecie.

Creo poder afirmar que cualquiera que in tente introducir música en la  
trajedia ó emplearla con éxito brillante, tendrá presente ciertas condiciones 
contrarias á  las d** la escuela sinfónica. Compositores de talento para la or­
questa, que han procurado traspasar las barreras tradicionales de la música 
instriimenial, lian conseguido bosquejar con la música la  acción dramática 
indicada en el título de su obra. Los que tal han hecho no hau sido soñado­
res. Los caprichos de Berlioz, por ejemplo, toman proporciones físicas y  fi­
siológicas, sobre todo cuando los reproducen el genio y  la  habilidad artís ti­
ca de Listz; de tal manera, que parecen sus discípnlos hallar en ellos un 
género de composición completamente nuevo. N atu ral era que les extrañase 
la elasticidad con que la música comenzaba á ceder a la pre.sión de la acción 

 ̂ dramática.
‘ A ntes, la overtura de una ópera ó de un di-ama lírico, era en ella lo úiii- 
I co que representaba la  música sinfónica. Pero al empUar este procedimien- 
I to, los compositores usaban la mayor discreción. Beetlioven, por ejemplo, 

después de un efecto puramente teatral, en medio de la overtura de E 'eo -  
ño ra ,  vuelve á  la primera parte de su composición con los cambios de tonos 
habituales, sin notar que el auditorio, accesible á  las influencias dram áti­
cas. descubría que semejante repetición está en oposición con el objeto del 
drama. AVeber, en su overtura de F re ia ch u iz ,  es más consecuente. Cuando 
los qompositoi-es comenzaron á  im aginar las palabras y  los gestos, y  á ex- 
pivsarse por medio de recitados instrumentales, y  cuando los críticos protes­
taron de su horror contra esta disolución de la  forma, fué necesario reorga­
nizar diversos elementos y  darles una forma nueva. E sta  forma nueva es el
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diam a musical, forma que difiere tanto  de la antigua ópera, como de la  s in ­
fonía clásica.

L a  música moderna La introducido tan ta  novedad en los temas y  en la 
armonía, y  tantos efectos teatrales, que sólo un Beethoven hubiera podido 
afiadír motivos interesantes al repertorio de la  sinfonía clásica. Pero des­
pués de uu serio y  sincero examen, no puedo creer que la música sinfónica 
haya ganado mucho por los esfuerzo.? de sus modernos discípulos. A nte todo, 
protesto contra la  pretensión que tienen e.sas sinfonías de representar la  he­
rencia de Beethoven: porque aun cuando hayan podido apoderarse de sus 
melodías, uo han podido asimilarse la esencia y  el espíritu que hay en ollas. 
Pero no ^  fácil para los discípulos de nuestros Conservatorios comprender 
la diferencia que existe entre las sinfonías clásicas y  las de los composito­
res llamados clásicos. Su instrucción, en lo que concierne á las formas esté­
ticas, consiste en aprender de memoria algunos nombres, sin poder adquirir 
el juicio exacto que nace de la comparación.

Los compositoras á  quienes aludo, y  á  los cuales puede llamarse clásico- 
7‘ománticos, difieren del conjunto de los músicos que hacen piezas para con­
ciertos en que aprovechan ciertas melodías que pertenecen propia y  excin • 
sivameiite á la música llamada 'U iJamera, y que han sido concebidas hace 
mucho tiempo en un re tiro  artístico. L as que antes se empleaban para los 
conciertos ú o tras composiciones análogas, sirven eu la actualidad como 
sinfonías.

E n  nuestros días, las tranquilas p in turas de género, las exposiciones lo ­
cales, se han  puesto en música, justificándose á los ojos de alguno.? por la 
impresión de extraños objetos instrum entales que nos sorprenden.

L as anteriores observaciones pueden servir para  establecer las siguien­
tes proposiones, á  saber: que la  música instrum ental, no satisfecha de ha­
llarse bajo la  tu tela  de la forma tradicional de la  sinfonía, ha  buscado for­
mas poéticas; por más que se haya tratado  de corregir esto, no se ha  conse - 
guido resucitar la forma clásica, y  se ha juzgado necesario darle una nueva 
forma, fundiéndola en un iiuevo molde. Si el nuevo camino es aum entar los 
recursos de la exposición musical, esto ha demostrado también qne si serae 
jante* recursos se aum entaran, la música volvería naturalm ente al drama 
como su único recurso, sin lo cual llegaría á  un caso desastroso.

Con arreglo á la  estética, la unidad es el elemento más im portante de 
una clase de arte; de suerte que es difícil definir con palabras esta  abstrac­
ta ,  cuya falsa interpretación h a  provocado con frecuencia graves errores.

Doude hay que buscar una verdadera definición es en la  misma obra de 
arte , pbrque la obra de a r te  debe á  su unidad las proporciones simétricas 
que llaman nuestra  atención y  despiertan nuestra  simpatía. E s ta  perfección 
se observa en la  representación de un drama; y, por lo tauto, no vacilo ea 
proclamar el drama como la obra de a r te  más perfecta. Su antítesis es la 
antigua ópera, porque queriendo utilizar el drama, la ópera no llegaba á  ser 
esta unidad esencial, sino pequeños fragmentos separados, con el uombre de 
arias. Como resultados hallamos en la  ópera fragmentos separados con poco 
desarrollo, y  que por un resumen superficial de los temas principales y  ac­
cesorios, dan la idea de la forma de un movimiento sinfónico, pero siu que 
exista entre ambos elementos la  menor relación. H e aquí por qué razón 
Beethoven desdeña los estreclios límites de los fragmentos de la ópei-a, 
ofreciéndole, como ofrecía la sinfonía, más ancho campo á  su pensamiento 
ninsical-

L a  forma nueva de la música dram ática exige, para ser una obra de a r­
te, la misma unidad que la  sinfonía clásica; y  la  mú.sica no tiene esta con­
dición más que cuando se une íntim am ente con el drama, formando con él 
un todo completo. De semejante unidad resu lta  una obra de arte, cuyas 
partes constituyentes son los tem as principales, que, lo mismo que en la  sin­
fonía, se chocan, se cambian, renuevan su forma, se separan y  se reúnen.

Pero el orden en que todo esto se verifica está dirigido en e l drama mu­
sical por la acción dramática, m ientras que en la  sinfonía no tiene más d i­
rección que la del tem a ó motivo. Por mi parte, creo haber señalado en mis 
obras dramáticas los principios estéticos que he adoptado.

Sé que eu las escuelas de música se liallan los discípulos muy preveni­
dos en contra de la oscuridad de mi estilo; pero veo tam bién que los jóve­
nes compositores, después de examinar rápidamenta mis partituras, tra ta n  
de imitarme antes de comprenderme. E s necesario, para que mi música pu­
diera ser estudiada y  comprendida, que se ereai-an escuelas libres, lo cual no 
espero que suceda en Alemania, por más que me sonríe la esperanza de

verlas fundar algún d ía  en Ing la te rra  6 en Am érica. M ientras esto sneede, 
y  como complemento de lo que llevo indicado, señalaré qué es lo que los jó ­
venes compositores deberían estudiar y  asimilarse en mis obras musicales.

Desde luego, recomiendo á los qne han estudiado en la  escuela de lo.s 
romántico-clásicos, que eviten en sns primeros ensayos líricos-dramáticos 
lo s  efectos instrum entales y  armónico.? inusitados, sin que su empleo sea 
justificado por un motivo suficiente. N ada mortificaba tanto á  Beriioz como 
los músicos que sometían á  su examen partitu ras excéntricas, con la  espe­
ran za  de que los elogiase el autor de L a  nuche del sábado. P o r mi parte, 
no he conocido á  ningún compositor que no haya exigido de mí nn aplauso á 
sus excentricidades; de lo que he deducido que-no han notado el cuidado 
siempre creciente que tengo de evitar armonías ó modulaciones inútiles.

Me parece que hay en mis obras muchas cosas contra las cuales protes­
ta  n los profesores, y, sin embargo, parecerían sencillas á un público im par­
cial. Sí me cediesen sus cátedras los que protestan, se asombrarían proba­
blemente al verme recomendar á  los discípulos que usaseu con moderación 
de los efectos armónicos. La pi'iinera regla que indicaría sería ésta; «No 
abandonéis jam ás un tono, m ientras podáis decir en él cuanto tengáis que 
decir » Si se siguiera esta regla, podríamos esperar oir sinfonías dignas de 
aplauso, en vez de las que oímos, que constituyen, por regla general, verda­
deras aberraciones.

R i p a b d o  W a 0 n i :8.

E A  D EL SONID A

Al ocuparse nuestro  colega L a  electricidad  de los más tra scen d en ta ­
les problem as de elec tro -d inám ica, ha  publicado el sigu ien te curioso 
a rticu lo  de acústica, que por su relación con el a r te  de la  m úsica tra s ­
cribim os á  continuación:

"E l cuerpo que está produciendo u n  sonido, m ien tras lo produce, 
tiene sus m oléculas eu  vibración. L»s vibraciones de estas moléculas 
pueden tran sm itirse  por e l in te rio r de loa cuerpos sólidos, de los líquidos 
y  de los gases. O rd inariam ente es el a ire  el medio por donde llegan  á 
nuestro oído las vibraciones moleculares de los cuerpos.

E l é te r  no trasm ite  los sonidos.
Si consideramos una fila  re c ta  de m oléculas de a ire  que empiece desde 

e l  cuerpo sonoro y acabe en  n uestra  m em brana del tím pano, veremos 
que la  trasm isión del sonido se opera del modo siguiente: una m olécula 
del cuerpo a l v ib ra r , haciendo un  m ovimiento do avance, choca con la 
próxim a m olécula de a ire : ésta  recibe e l im pulso de avance y  choca con
1.1 segunda molécula de aire ; después del choque vuelve a trá s  siguiendo 
el m ovim iento de retroceso de la  m olécula del cuerpo sonoro; la  segunda 
molécula de a ire  recibe el im pulso de la p rim era  y  retrocede; así suce­
sivam ente se p ropaga la v ibración hasta llegar á  la  ú ltim a m olécnla de 
la  fila, la cnal, recibiendo el impulso de  la penú ltim a, se pone en  m ovi­
m iento de avance y choca co n tra  nuestra  m em brana del tím pano.

He aqu í cómo recibe n u estra  m em brana del tím pano  el choque co­
rrespondien te  á  la v ibración ó movimiento de avance de la  m eiécula d e i 
cuerpo sonoro. E sta  im presión mecánica recibida en  nuestra m em brana, 
este choque, es el que, tra sm itid o  al cerebro, produce a llí la ú ltim a im - 
presión que n u es tra  alm a trad u ce  como sensación del sonido.

Hemos considerado una sola fila de  moléculas de a ire ; pero dicho 
está que de cada punto  de  la superficie del cuerpo sonoro irra d ia rá  una 
de estas filas, y  que lo que pasa en una pasará eu todas.

Vemos, pues, que las m oléculas de a ire  hacen movimientos m uy p e ­
queños de vaivén, ó sean vibraciones, las cuales se ejecu tan  en la  misma 
dirección de las filas rectas consideradas; por eso se llam an esos movi­
m ientos vibraciones longitud inales, y  e l sonido se propaga en lín ea  recta .

D u ran te  el tiem po en  qne las moléculas del cuerpo sonoro hacen un 
m ovim iento  ó v ibración de avance, e jecu tan  ese movimiento de avance 
todas las m oléculas de a ire  que ocupan nna cierta long itud  de la lila  
rec ta  considerada: esa oieiia long itud  se llam a onda condensada: la  lo n ­
g itu d  de esa onda es de medio m etro , un  m etro , un decím etro, dos m e­
tros, e tc .,  y  depende solam ente del tiem po que ta rd a n  las m oléculas 
del cuerpo  sonoro en  hacer la  vibración de avance: la long itud  de la
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onda  ©í proporcional á  este bienipo. Este tiem po es ana pequeñísim a

fracción de segundo T -   ̂ ©te., de  segundo. E l sonido es

tan to  más ngndo cnanto  más pequeño es ese tiem po; ó de  o tro  modo: el 
sonido es tan to  m ás agndo cnan to  m enor es la  longitud de onda, ó cnan­
to  mayor es e l núm ero de vibraciones por segundo.

Concluido e l m ovim iento ó v ibración  de avance de las moléculas del 
cuerpo sonoro, estas retroceden haciendo la v ibración hacia a trá s : las 
m oléculas de a ire  que hab ían  hecho elm ovim iento  deavance, re troceden  
del mismo modo, dando origen  á una onda d iia ía d a  igual en longitud 
á la  nu terior.

R esultado de todo esto, es qne m ien tras uu cuerpo em ite siu cierto  
sonido ó v ib ra, em ergen de é l ondas esféricas a lte rn a tiv am en te  conden- 
sadas y  d ila tad as , cuyo espesor es la lo n g itu d  de o n la ;  del mismo modo 
(jiie cuando se a r ro ja  una p iedra  á  lasnperficie de un  estanque tranqu ilo , 
em ergen del cen tro  de v ibración donde cayó la  p iedra  una seriede ondas 
a lte rn a tiv am en te  a lta s  y  despvimidas, cuyo radio  va  siem pre creciendo, 
pero sn espesor ó ancho qneda constante.

Las ondas sonoras ó aéreas se llam an condensadas y  d ila tadas, por­
que en efecto, en  las p rim eras la  presión del a ire  es algo supeiio r á  la  
de la  atm ósfera y  a l  revés en  la  segunda; del mismo modo que en  las 
ondas del estanque, las a lta s  tienen  uu n ivel superior a l  del estanque, y 
las bajas lo tien en  in ferio r.

E l que e l sonido em itido por un  cuerpo sea más fu e rte  ó in tenso , ó 
menos, depende de  la  am p litu d  m ás ó menos g rande  de las vibraciones 
de las m oléculas de  dicho cuerpo. A sí, por ejem plo; cuando e l m artillo  
de una cam pana descarga su golpe sobre ésta , e l sonido, intenso a l  p r in ­
cipio, va decreciendo hasta  el pun to  de ser nu lo  a l  cabo de poco tiemno: 
esto proviene de que las vibraciones da la  cam pana, m uy largas a l p r in ­
cipio van haciéndose cada vez más cortas, hasta  que finalm ente las mo­
léculas quedan q u ie tas, en cuyo caso cesa e l sonido. Mas no se crea que 
porque e l sonido va len tam en te  apagándose, las vibraciones la rgas del 
p rincipio du ran  n i más n i menos tiem po que las cortísim as casi insensi­
bles del fin: todas d u ra n  el mismo tiem po, sensiblem ente; y  por esto ei 
sonido, aunque se vaya apagando, se conserva enelíUMWio tono, esto es, 
no se hace ni más g rav e  qne a l  p rincip io , n i m ás agudo.

Todo cu an to  acabamos de decir se refiere á  m i sonido p w o ;  pero en 
la  práctica no se en cu en tra  nn  sonido puro: unas veces porque las mo­
léculas del cuerpo sonoro, d en tro  de las grandes vibraciones que co n sti­
tu y en  el sonido dom inante ó fu n d a m e n ta l,  e jecu tan  otras vibraoiones 
secundarias más ráp idas  que se llam an sonidos arm ónicos 6 concom itan­
tes; o tra s  veces porque los cuerpos que rodean ó tocan a l  sonoro en tra n  
en  vibración tam bién  por el in term edio  del a ire  ó por contacto  d irecto , 
produciendo otros sonidos m ás débiles que e l fundam ental; el hecho es 
qne este  sonido fundam ental no va nunca puro  ó solo, sino acom pañado 
de nn estado m ayor de pequeños sonidos ó armónicos, que fundiéndose 
en cierto  modo con el fundam ental ó dom inante, lo dan  esa cualidad es­
pecial qne llam am os timbre: si los sonidos secundarios ó las armónicas 
forman ooorde con el fundam ental, decimos que el tim bre  es ag radab le , 
y  si no desagradable.

Con el sonido fundam ental de cna lqu ier tono , se puede p ronunciar 
cualquier vocal a , e, i ,  o, u . En lo único que se d iferenciarán  esas voca­
les, es en los sonidos débiles, secundarios, que acom pañan a l fnndam eii- 
ta l: g racias á  ese acom pañam iento, d istin to  p ara  cada vocal, sabemos 
•iistinguir por e l oído el sonido de ia  a del sonido de la  o, por ejemplo:

S i tomamos como eje de abcisas la  fila re c ta  de m oléculas de a ire  
an tes considerada, y  la  dividimos en parte? iguales que rep resen ten  la 
long itud  de onda, y  por cada punto de  cada onda levancamos en  un in s­
ta n te  dado u n a  ordenada qne represen te la  condensación ó la  d ilatación  
del a ire  en aqnel punto, tendrem os una curva sinuosa, una serie de  o n ­
das por encim a del eje de abcisas separadas de  o tra  seria ig u a l que es­
ta rá  por debajo: tendrem os así una representación gráfica del estado  en 
que se en cu en tra  e l a ire  en  u n  m om ento. Esto p ara  nn sonido puro . En 
e l caso práctico  en  que h ay  arm ónicas, esa gran  curva ondulada que re ­
p resen taba el sonido fundam ental, ten d rá  sus ondas festoneadas de  o tras 
ondas más pequeñas que corresponden á  las arm ónicas."

I N S T R U M E N T O S  M U S I C A L E S

(c o n c l u s ió n .)

P IF F A  O P IF F R E .

A  principios del siglo xvi era muy conocido en E spaña el instrumento 
músico m ilitar que introdujeron los soldados snizos, llamado en alemán Plei- 
fe ,  en provenzal y  catalán P ifre , en italiano P lffe ro  y  en castellano P i fa ­
re, P ífa n o  ó P ito , el cual se tocaba por lo regular acompañado con el 
tambor.

L IR A , S IV E  V IO LA .

AíVa ó Viola  era el nombre que se daba á uua especie de violoncello, que 
tenía de once á quince cuerdas, trastes en el mástil, y  se tocaba hirieudo 
con el arco varias cuerdas á  la vez. P a ra  más detalles véase atrás el a rtícu ­
lo M iga V iula .

L A M P 8 0 N IA .

A quí sospecho que se distrajo Vd. y  uo leyó bien el original, pues Lam p- 
sonia  no significa nada, y  es muy probable que en el manuscrito diga Zam- 
phonia , en cuyo caso se tra ta rá  quizás de la  G aita gaUega, ó de la  Vielle, 
que suele también encontrarse citada con los nombres de C in fon ia , Chin- 
fo n ia , S in fo n ia , Z im p o ñ a , Zambong^ia, Z a n fo n ia , Z a n  abete y otros mu­
chos, en tre los cuales se cuenta el vulgar burlesco de M úsica  ratonera.

H ay, pues, nombres que se aplican indistintam ente al instrumento de 
viento üornam us'i ó G aita gallega y  al de cuerda Viola  ó S in fo n ía , por 
cuya razón, unida á  la de la  pi’esunta erra ta  de escritura que indiqué, no 
puedo extenderme más sobre este artículo.

X FU L O M E N A M .

L as dos primeras letras de esta palabra, que V d. dice no acierta á  des­
cifrar, son en el sistem a de escritura del siglo xvi claram ente una p  y  uua 
h .— ¡Ojalá fuera tan  claro el sentido de las siguientes!; porque phulom enam  
no tiene significado alguno, como no se le añada un rabilo á  la  íí para con­
vertirla  en y, que entonces diría en la tín  phylomenam, que en castellano 
significa ruiseñor.

Pero ¿qué instrum ento músico sería la Filomela ó el Ruiseñor?... Yo uo 
lo sé, n i tengo noticia de que tales nombres hayan tenido nunca semejante 
aplicación. ¿Se aludirá ta l vez al silbatillo en forma de regadera y  con agua 
dentro, que sirve como reclamo de ruiseñores?...

Pasen estas dudas, como se dice en los tribunales de Justic ia , «á más 
señores. *

F L A U T A  D E  DOS M ANS.

Como ya lie dicho antes en los artículos F luvia l y  F lahula  lo más im­
portante relativo á  estos instrumentos, solo tengo que añadir que nunca he 
hallado mencionada esta F lau ta  ds dos mans; siendo posible que el escritor 
gerundense la  nom brara caprichosamente así, solo para  diferenciarla de la 
de tres agujero.s, como el F iau tu í ó Flaviol, que se tocaban con la mano iz­
quierda únicamente.

BO M BA RD A  PR IM A .

Se daba el nombre de Bom bardas á  uua familia de iustrum entos de ma­
dera semejantes á  las C hirim ías, y que, como estas, se tocaban con una bo­
quilla de cañas pai-ecida á la que hoy tienen los fagotes,

L a s  Bombardas tuvieron desde luego uua llave en la  parte inferior, y  
andando el tiempo se les fueron añadiendo otras. E u  la familia de estos ins­
trum entos había tiple, contralto, tenor y bajo, y  hasta  una Bombarda con­
trabajo de tamaño colosal que se llamaba Bombardón.

E l dibujo y  descripción de la Bombarda  pueden verse en la  obra de A grí­
cola que he citado antes, y  que representa fielmente el e.stado en que se lia- 
llaba el instrum ento en el año 1628.

H ay  quien supone que de los perfeccionamientos de la  Bombarda se ha 
originado el Oboe moderno, aunque yo creo que el lu-iiicipio generador de 
este es muchísimo más antiguo.

Bom barda p r im a  debe entenderse, pues, la  que ejecutaba la parce de 
tiple ó la  principal Ai el cuarteto 6 concierto d© tales instrumentos.
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F L A U T A T  Y  TA M BORINO .
Quedan ya descritos antes en los artículos correspondientes al Fluoiol 

y  al Temborino.
ORGA.

P or apócope se llamó asífcl Órgano en lemosín, y  también Orgu, Organ, 
O urgan  y  O rgue.

L a  historia de este instrum ento podría llenar nn libro, pero es conocida 
lo bastan te  para  que yo ahora no me ocupe en ella; diré, sin embargo, que 
en todo el reino de A ragón, y  en particular en Cataluña, fué introducido y 
muy usado antes que en otros muchos reinos y  provincias de Europa.

Y a  en ei siglo xvi eran comunes en Barcelona y  o tras ciudades del 
Principado el orgue de coll ú  órgano portátil, que el mismo organista lleva­
ba colgado, dando al fuelle con la mano izquierda y  manejando el teclado 
con la  derecha. H abía también <irgae de yeu, qne era más grande, apoyado 
en  el suelo y  cuyo teclado tocaba el organista con ambas manos, m ientras 
o tra  persona daba á los fiielle.s. Finalmente, había orgue qui. nona <ib ordes, 
el cual e ra  llamado en latín ' lav-ciierium , y  que, en mi opinión, fué uno 
de los generadores del moderno piano.

Tiempo adelante se hizo mucho uso de órganos más grandes y  perfec­
cionados, y  ya en el siglo xvi, época á que se refiere la pregunta, había 
órganos magníficos fijos en las iglesias, y  otros portátiles como el que puede 
verse pintado por Claudio Coello en su célebre cuadro de las Santas F or­
mas, cuyo órgano tenía todos los cañones y  fiautas de plata con adornos de 
perlas y  piedras preciosas, que fué regalado á Felipe I I  y que lo usaban los 
frailes del Escorial en sus procesiones del Corpus y  o tras grandes fe.stivida- 
des. E ste  riquísimo órgano fué presa de los franceses que invadieron nue.s- 
t r a  tie rra  á principios de este siglo, y desapareció, queaando solo memoiáa 
de él en dicho célebre cuadro, memoria que nos sirve para  presumir que, si 
no eu la riqueza, en la forma sería semejante á  él el usado en la  procesión 
de G erona que motiva estos apuntes.

■waaoo»»»

NA EX PEDIC IÓ N  Á  TOLED

L a  Sociedad de Escritores y  A rtistas resolvió días atrás,—con excelen­
te  acuerdo por cierto,— convertir el banquete que periódicamente celebra en 
M adrid en una amenísima excursión á la imperial Toledo.

L a  comitiva, presidida por el señor Nuñez de A rce, se componía de 
cincuenta y tantos individuos de lo más gi'anado de la  Sociedad.

E n  Algodor, primer pueblo de la provincia de Toledo, limítrofe á  la  de 
M adrid, salieron á  recibir á  los viajeros el gobernador, señor Polanco; el 
presidente de la  Diputación, señor Serrano; el alcalde de la  capital, señor 
B riagas, y una Comisión de periodistas, en tre los que recordamos a l d irec­
to r de E l Liberal D inástico, señor Reparáz, y  á  los representantes de La 
Bepúblioa  y E l Nuevo Ateneo, señor V era y  Milego Inglada.

Cuaudo la expedición llegó á Toledo, instalóse cómodamente, siendo muy 
agasajada por las personas que habían acudido á  su recepción y  que desde 
luego quedaron convertidos en amables cicerones de los excursionistas.

Después .de una gira artística por la  capital, veinflcada al día siguiente, 
celebróse un suntuoso y  expléodido banquete en una de las naves del claus­
tro de San Ju a n  de los Reyes.

Ocupaba la  presidencia el señor Nuñez de Arce, teniendo á su derecha 
a l gobernador, al alcalde y  a l señor Herreros de Tejada, y  á  la izquierda 
al general G alvis y  al presidente de la  Diputación provincial.

Los señores Serrano y  Bi'incas obsequiaron á  los comensales con sober 
bios tabacos y  gran  número de botellas de Champagne.

E l centro de la  mesa lo ocupaba un magnífico plato de dulces, regalo de 
ia  Uuión Comercial é Industrial de Toledo.

M ientras se celebraba el banquete, la banda del batallón de cadetes eje­
cutó escogidas y  notables piezas de vaiios géneros.

Vinieron luego los brindis, qne fueron iniciados con uno elocuentísimo 
del señor Nuñez de Arce.

H ablaron después, el maestro A n ie ta , el general Galvis, los señores 
gobernador, alcalde, presidente de la Diputación, Mellado, Rodríguez Co­
rrea, el diputado cubano señor B érges y  algunos otros, leyendo un soneto 
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precioso, improvisado, el señor don M anuel del Palacio, y  otros, improvisa­
dos también, los señores Coello, y  Castillo y Soriano.

E l soneto de M anuel del P a lae i^  es como sigue;

«A T oledo
C o a sU n te  adorador d e  t a  h ennobura  

vengo i  t i  con el áosia  d e  la  c ita  
y , u o a  vez taás, lui corazón p a lp ita  
co n tem plándo te  inm óvil en  ia a ltu ra ,

A  travéa d e  tu  gó tioa  envo ltu ra  
a ú n  aneOo v e r  !a aráb iga  luezQuita. 
aún  t a  h is to ria  en la p ied ra  vive escrita  
y  e l Tajo at a r ra s tra rse  la  m u rm a ra .

S i la  tr is te z a  en  t í  vence a l contento ,
BO es que  n i so ledad, n i desengaños 
conm uevan tu  rasgoíSco cim iento;

es q u e  a l llo rar tu s  penas y tu s  daños 
s ien te s  quizá, com o tam bién  yo siento , 
la  nosta lg ia  in en rab le  de  los aQos >

U na Vez terminado el banquete, un fotógrafo re trató  á los allí presen­
tes, agrupados, en la  siguiente forma;

E n  el centro los señores Núñez de Arce, Polanco, Serrano, B ringas y 
Herreros de Tejada; á sú alrededor, Palacio, A rrieta , Comba, Cuenca, 
Reina, Rico, Plasencia, Mellado, G utiérrez A bascal, A vilés, Viniegra, 
Castillo y  Soriauo, Marco, Bérges, P ira la , A lcázar Tejedor, Rodríguez Co­
rrea, Soler y  Casajuana, Padrós, Coello, Quejana, Caballero de Puga, Zo­
zaya, Jim énez Delgado, Velasco (D. Carlos), Pantoja, Ricardo Hernández. 
Fereal, G ibert, Casas, Codlo, Quejana Hernández, Latorre, V era y  otros 
cuyos nombres no recordamos.

Inm ediatam ente los expedicionarios se trasladaron á  la estación, empren­
diendo su viaje de regreso á los entusiastas gritos de ¡ V iva Toledo', y  no sin 
prom eter o tra  visita á  la  monumental ciudad de Carlos V.

OS P R E M IO S  DE LA EX PO SIC IÓ N  D E  B E L L A S  A R T E S .
E l Ju rad o  de  calificación de la  Exposición de B ellas A rtes ha  ad ju d i­

cado á  los expositores los premios del certam en en la  siguiente forma:

PIN TU R A  

M edallas  d e  p r im e ra  clase.
N aum aquia , de V illodas; Invasión, de ¡os bárbaros, de Checa; Saco 

de Roma, de Ainárigo; Visión del Cdoseo, de B enlliure; B endición del 
Campo, de V in ieg ra , y  Doña h ié s  de Castro, de  M artínez CiibelU.

M ed allas  d e  seg u n d a  clase.
«San Fernando, rey de E spaña, dando de comer á  los pobres, de  Casa- 

nova y  Estorach; D a /» ís  y  Cíoe, de Bilbao; P ostrim erías de S a n  F er­
nando , de M attoni; Los padres del celebrante después de la  m isa  nueva, 
de A lcázar Tejedor; Muerte de Laoano, de Garnelo; S a lid a  de los Co­
m uneros de Valladolid , de Plaaell.a»; Cervantes y  sus personajes, de 
Lizcano; P rim avera , de Pelayo; Procesión del Córpui, de Más y  F onde- 
vílle; Nerón ante el cadáver de A g r ip in a ,  de Moniiero Calvo; E l cadá­
ver del general A lvarez ante el pueblo de Gerona, de  Muñoz Lucena; V ír ­
genes cristianas com ulgando en las Catacumbas, de S ilvela.

M edallas  d e  te rc e ra  clase.
Cadáver del p rínc ipe  de V íana , de Poveda; Floralia , de  R eina; E n  

alta m a r, -de A bril; E ntierro  de S a n ta  Leocadia, de P lá  y  G allardo; De­
fensa  de «Tj. p ú lp ito  de S a n  A g u s tín  de Zaragoza en  1809, de A lvarez 
Duinonb [D. César); Malasaña y  sit hija , de A lvarez D um ont (D. Euge­
nio); Lavadero en  el Manzanai'ea, de V alluerca; iVolverá! de  Llimona; 
E l arroyo del B a tán , de G raner; M atanza de jud íos en la E d a d  Media, 
de C utanda; Vista del G uadalquivir, de García Eodrfgíiez; M arina , de 
M eiffren; P laza  de Palacio de Barcelona, de Teixidó; Retrato, de A gni- 
rre ; Carta del h ijo  ausente, de Peña; In terior, de Am ell; A  laa fieras, 
de Silvio Fernández; L a  duquesa de A lem á n  presentada á  su  hermano 
por Carlos V, de Arroyo.

Ayuntamiento de Madrid



ESCU LTU R A  

M ed alla s  d e  p r im e ra  c lase .

L a  tradición , de  Querol; R ivera , de  B enllin re .

M ed alla s  d e  seg u n d a  clase.
E l am or y  el inUréa, de  C andarías; S a n  Sebaatián, de  M arinas; L a  

prim era  contienda, de Susillo .

M edallas  d e  te rc e ra  c lase .
E l aacrijioio de laaac, de A lsina; L a  cena, de Sa'm artín; L eónidas, 

de T rilles; S a n  J u a n  en el deaierto, de V a llm iy au a  (hijo).

A R Q U ITECTU RA

M edalla de segunda a l proyecto de  B aldaquino, de Esteve; de te rce ­
r a  a l  proyecto de Pabeüón, de  Lam pérez, y  a l  de Im pren ta , de  Greves.

______— 4—._oa3-— ______

V A R I E D A D E S

EL CIEGO D EL C LA RIN ETE.

E rase un  ciego que recorría  las calles in te rp re tan d o  las i n ^  ap lau ­
didas piezas del reperto rio  ita lian o  on un c la r in e te  que debió ser blanco 
en  sus tiem pos y  que con e l uso, ó por m ejor dec ir, con el abuso qne de 
él hacia el pobre hom bre, se había vuelto  del color que tom an las pipas 
de espuma de m ar en  boca de fum adores.

L levaba tan tos años el músico am bulan te sopla que sopla e l apirto  
gentil y  obras rom anzas, que su clarinete  hab ía  llegado á co n stitu ir un 
ru ido  popu lar, ta n  necesario a l  oído como e l ro d a r de  los cochés, e l vo­
cear de ios vendedores, el co rrer de las fuentes y  todos los demás ruidos 
que se unen  en  las grandes ciudades, form ando ese rum or sordo que nos 
envuelve y  que parece como que se le ye flo tar en  la  atm ósfera cuando 
los ú ltim os rayos del sol d an  tin te s  am arillos al vapor polvoriento  y  ca­
liginoso que flota por encim a de los tejados y  se desvanece á  nuestra  
v ista  en las inm ensidades del cielo.

E l ciego tocaba e l in strum en to  con g ran  amore; pero, á d ec ir v e r ­
dad, no e ra  correspondido. Se ad iv inaba que la  m úsica h e r ía  todas las 
cuerdas de su alm a. De fuera á  d en tro  se realizaba el ideal a rtís tico . La 
m anera  de dorm irse coa el c la rin e te  en  ciertas notas; el brio con que 
atacaba otras, daban  á  en ten d er qne el ciego sen tía  honda é in tan sa - 
menbe la música que in te rp re tab a .

De d en tro  á fuera y a  e ra  obra cosa. Los dedos no obedecían á la  vo­
lu n tad  n i se a ju stab an  como debían  á  las llaves del instrum ento ; la em ­
bocadura dejaba tam bién  mucho que desear; asi es que m enudeaban que 
e ra  una bendición de Dios las pifias y  las desafinaciones en cada rom anza.

Las im purezas de la rea lidad  debían causar la  desesperación d e l po­
b re  músico, cada vez qne e l viento enviado por él a l  canu to  de m adera, 
sa lía  por los agujeros produciendo sonidos inarm ónicos. Porque él— no 
cabía duda—tocaba por den tro , i n  mente, si es p e rm itid a  la  fm se, como 
un ángel.

H acia mucho tiem po que no se escuchaba el c la rin e te  del ciego, y  
por m uerto  le  daba yo, cuando u n  d ía , volviendo la  cabeza an te  la  p e ti­
ción de una lim osna que hacia  una voz, me encon tré  con mi an tig u o  co­
nocido, e l músico am bulan te .

Tengo la  debilidad de ser muy curioso, y quise saber por qué había 
dejado de tocar aquel pobre hom bre.

— ¿Ha abandonado usted el clarinete?—le  p reg u n té .
— ¡Ah! ¿Se acuerda usted de mí?— contestó e l viejo con expresión de 

agradecim iento. '
— Sí, y  me ha  sorprendido verle sin  su inseparab le com pañero. Se ro m ­

pió el in strum ento , s in  d u d a ...
— Lo rom pí yo. Me parecía  im posible qua hub iera u n  hom bre más des­

dichado que lo e ra  yo entonces, y  aquel hom bre ex istía ... E ra  yo mismo, 
m il veces más infeliz ahora que cuand > usted  m s veía co n tar con los piés 
las losas de las calles tocando e l c la r in e te .

E l viejo se echó á  llo ra r; pero aun  á  riesgo de  ab rir le  heridas recien­
tes , quise yo averiguar por qué había roto el c la rin e te , y  el ciego, in s ta ­

do por mi curiosidad, hubo de contarm e e l caso con todos sus pelos y  
señale*.

 Ib a  yo una barde,—m e dijo ,— tocando la  rom anza de barítono del
Trovador, cuando oí que me llam aban desde una v en tan a  situada á  poca 
a ltu ra  de la acera , según lo próxim a que sonó la voz en mi oído. Tome, 
herm ano, me dijeron, y  a l mismo tiem po oí el ru ido  de una moneda, que 
en seguida conocí e ra  de  p la ta  y  de valo r de u n a  peseta; que así las gas­
tam os ios ciegos á  qnienes Dios, ea  sus inescru tab les leyes de com pen­
sación, nos d a  en tac to , o lfato  y  oído lo que nos q u ita  en  vista.

Limosnas de e s ta  im portancia suelea ser contadas; tan to , que apenas 
si recuerdo en  mi lavga v ida de m endigo que hayan pasado de doce las 
mouedas d e  p la ta  que me h an  dado.

Di las gracias, y  seguí tocando. Pero cambié e l m otivo musical; y , 
abandonatido la rom anza del Trovador, comencé U  caata diVa. E ra  la  
pieza que en mi opinión m ejor in te rp re tab a . ¡Qué quiere usted! Todos 
tenem os nuestras debilidades, y  la  mía consistía en  c reer que no lo hacía 
del todo m al eu  el manejo del instrum ento . Además, yo he sido siem pre 
algo pesim ista...

 Y  e l  q f t e  como usted es v ic tím i de laininensa desgracia de  no ver,
tiene derecho á  serlo.

 Sin embargo, el pesimismo es vicio feo; y  como v erá  usted, Dios me
castigó por haber incurrido  en  el. Como iba  diciendo, e l pesimismo me 
hizo creer que la Umoina de una peseta suponía m ayor can tidad  de con­
miseración de la que suele usarse e n tre  los hom bres. Nuda m.ís fácil que 
encon trar á  U s cosa* una explicación que satisfaga á  uuesbra vanidad. 
Así, yo me expliqué el ecesxo de generosidad de aquella  m ano de<cono- 
cidá que m e había a rro jado  la peseta, atribuyéndo lo  á  la adm iración de 
aU ú n  aficionado á  la  música á  quien cau tivaron  las arm onios de  m i c la ­
rinete . Hice, p u e s  alto  debajo de la  ven tana , y  toqué la caata d iva , po­
niendo en  los pulmones todos mis alien tos y  en los dedo* todos los p r i­
m ores de que era  capaz.

Aqnel d ía  e ra  u n  d ía  de fo rtuna; á  los vein te  pasos de la  ven tana 
bienhechora, me detuvo  nna m ano poniendo en la  m ía o tra  moneda. 
Por laa voces y  e l ruido que de la  ven tana salían , conocí que se se tra b a ­
ba de  UQ café, en  una de cuyas mesas próxim as á la calle estaba el hom­
bre generoso que me socorría.

H abía tenido más largueza que e l p rim ero. Hice im calderón en la  
rom anza p ara  reconocer por e l tac to  la  m oneda, y  con asombro m uy 
grande me en teré  de que era una moneda de  dos pesetas.

C reí perder la cabeza. Aquello e ra  inverosím il. ¡T res pesetas en c in ­
co minuto*, cuando tres pesetas suponían  p ara  mí cua tro  días de r e ­
correr las calle* rep itiendo desde la  m añana á  la  noche m edía docena de 
veces todo e l repertorio!

Seguí tocando con todo el brío qua la  emoción de que estaba poseído 
me perm itía: me detuve en e l mismo sitio  en que había recibido la  limos­
na hasta  te rm in a r la rom anza, para  expresar de esta  m anera mi ag rad e­
cimiento, y  en  seguida con tinué mi caminaba.

De obra de las ventanas d e l café salió o tro  brazo y  m e detuvo: 
—Tome u s te d ,—me dijo una voz m aih u in irad a;— pero cállese ahora 

mismo, qne se nos está m etiendo ese m aldito c la rin e te  por los oídos. 
D iciendo a  i ,  me puso un duro  en  la  mano.
A l llegar á  este pun to  el ciego hizo ima pausa, y cogiéndome la  mano

y estrechándom ela me dijo:
— La desgracia me ha  enseñado á  ser hum ilde y  hube de su frir sin  

quejsrine e l dolor qua me produjo «qualla espina que me clavaron  en  e l 
a lm a. E l duro  de aquella ta rd e  es la  lim osna m ayor que he recibido, y  
el que me lo dió e l hom bre de peor corazón que he encon trado  ea  toda 
mi vida. Me robó la  fe a r tís tica  que me hacía tocar sin  descanso y  la  h e r­
mosa creencia de que las monedas que recogía e ran  obtenidas m itad  por 
compasión a l ciego, m itad  por aplauso a l músico. A quel d ía  rom pí el 
c larinete , y desde entonces la vergüenza hace qus me quem e las manos 
la  liraosua que recibo.

J o a q u ín  M a z a s .
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jsToticias

M A D R I D

E l concierto  celebrado an teay e r ta rd e  en los Ja rd in e s  d e l Buen R e­
tiro  se vió favorecido por una selecta concurrencia.

L a  m úsica de ingenieros ejecutó con ac ie rto  un  variado  program a.
*

« •
Los señores de C hevalier, deseosos de dar á  conocer un tr ío  del maes­

t ro  francés G. B ern ard , han  celebrado en  su casa de  la  ca lle  de V alver- 
de, una deliciosa sesión m usical, á  la  que asistió selecta  concurrencia, 
e n tre  la  que fígiirabau varios compositores, a r tis ta s  y  lite ra to s  d is tin ­
guidos.

Empezó el concierto por el magnífico tr ío  en  «i b obra 79 de B eetho­
ven , qne fuó estrep itosam ente ap laudido , teniendo que rep e tirse  el 
scherzo. Después se ejecutó e l trío  de B ernard , que es adm irable , y  del 
cual tuv ieron  que rep etirse  e l andante n on  troppo y  e l allegro vivace.

La fiesta term inó  con e l trío  en  s i b, obra 52 de R ub iste in , superior 
á  todo elogio.

La notab le p ian is ta  señorita C hevalier, cuyos prodigios a rtís ticos son 
cada d ía  m ayores y más paten tes, in te rp re tó  d ichas piezas á  la perfec­
ción, acom pañada del em inente M irecki y  del d istingaido  v io lin ista  señor 
Tragó.

Hubo grandes aplausos y  el entusiasm o íué indescrip tib le  en algunas 
ocasiones.

Oon la  ga lan te ría  que eu ellos es p roverb ial los señores de  C hevalier
hicieron los honores de la  casa y  obsequiaron á  sus convidados con un
exquisito  y  b ien  servido refresco. *

♦» «
L a g rave enferm edad que ha aquejado á  la  h ija  de la  señora Valver- 

de im pide á  la compañía del tea tro  L ara  efectuar su proyectada exped i­
ción á Zaragoza, y  por tan to , lim itará  su cam paña de verano  solam ente 
á  V alencia, p a ra  donde saldrá ta n  pronto  como se halle  restab lecida la 
h ija  de la  m encionada actriz .

»« «
C ontinúan con grau  lucim iento en  la  Escuela N acional de Música los 

exám enes de fia de curso.

La G ran ier continua la  serie d e ' sus triunfos en  e l te a tro  de  la  Z ar­
zuela.

U ltim am en te  h a  representado con  grau  éxito  L a  petite  m ariJe , de 
l^eo q , habiendo obtenido g ran d es aplausos en  compañía de U . V authier 
y  de  m adam e Henry.

La noche del estreno  de L a  filie de m adam e Á ngot, ocurrió  un acci­
den te  del que fué pro tagon ista  la ap laud ida señorita  Caisso Sablairoles, 
encargada del papel de  m adam e Lauge.

E u  medio de la  prim era escena del segundo acto, sufrió un  fuerte  
síncope, siendo necesario re tira r la  á  su habitación, y  desde aquel m o­
m ento se vió á los a rtis tas  desconcertados, sin d a r  á  la  obra el colorido 
con que empezó la representación.

M. Scbürm ann recomendó á  la  g a lan te ría  del público á  la  a r tis ls , 
que repuesta  de su iudisposición, volvió á  presentarse eu  escena, m as sin 
lo g rar siistraerso de la emoción que e l accidente le  produjo;

P or prim era vez M ad. G ran ie r in te rp re tab a  en la p a r te  de protago • 
n iata  de la  p a r ti tu ra  de Lecocq, y en e lla  obtuvo atronadores aplausos.

V* *
E n el tea tro  del P ríncipe Alfonso se ha  puesto eu  escena Loa 

Hugonotes.
L a G uido tti cantó m uy discretam ente la p a rte  de  V alentina.

M etellio  no estuvo m al en la de R aúl, n i Visconti ea  la de M arcello.
6

L a Treves hizo un  paje regu la r.
Los coros y la  o rquesta  m uy acertados.

** *
El a r le  lírico nacional se ha  refugiado en  el tea tro  de M arav illas.
R ecientem ente ae han  estrenado a llí con buen  éx ito  dos zarzuelitas 

en un ac to .
T itú lanse  A  toda vela y Pólizas de seguros.
Los au to res de  la  p rim era  son loa señores Cocat, Criado y  Reig, y  los 

de la  segunda los señores N av arro  Gonzalvo, Espino y  Rubio.
«

*  *

L& sociedad E l G ran  Pensam iento tiene dispuesto que las .diferentes 
bandas que han  de to m ar p a r te  en el concurso de músicas y  orfeones que 
se ce leb rará  hoy, salgan á  las seis de la  m añana desde la  plaza de O rien ­
te , tocando u n a  d ian a , por d iferen tes puntos de la  población, á te rm in a r 
en  e l domicilio de  la  sociedad, Colm illo, 3.

A  las cuatro  de la  larde , dichas músicas se situarán  convenientem en­
te  en varios puntos de los Jard in es del buen  R etiro  para  rec ib ir á  la  real 
fam ilia, á  los acordes de la  m archa real. A b rirá  e l concurso S. M. la 
R eina R egente.

** «
D entro  de  m uy pocos días se verificará en e l te a tro  de la  Zarzuela 

una fnnción ex trao rd in aria  á  beneficio de las v ictim as del incendio de la  
O pera Cómica de P arís .

E sta  noche se pondrá en escena en  dicho te a tro  la  o p e re ta  L a  
M arjolaine.

*« »
Los señores don .Satn rn iao  V illilga y  don M anuel C ristóbal, p residen­

te  y  secretario  respectivam ente de la  comisión de festejos que el Liceo 
B rigan tino  de la  Coruña t r a ta  de  celebrar eu A gosto próxim o, h an  d i­
rigido u u a  ateuba comiiuicación á su rep resen tan te  en  e s ta  co rte  don 
Jo s í M aría G arcía Ducazca!, para  que en nombra de la  corporación a n ­
tic ipe las más cordiales gracias á lo? m aestros compositores señores B re­
tón , Chapí, Llanos, M arqués y De B enito, que han  de  co n stitu ir  e l j u ­
rado de composición encargado de exam inar las obras do este  género que 
se presenten  a l cerbámen m usical que ha de rea lizar dicho liceo en  e l  ci­
tado  mes.

** «
La em presa del te a tro  de Recoletos ha  empezado las obras de re s ta u ­

ración del local, p in tando  la  fachada, sala, y  sa la  de espera.
Se está ultim ando la  form ación de una escogida coiQpañía lírico -dra­

m ática bajo la  dirección de D. Rosendo D atm au.

E X T R A N J E R O

E n tre  las obras re la tiv as  á  cuestiones musicales, que se h an  p u b lica­
do recieatem eule eu A lem ania, m erecen especial mención: la  nueva série  
de  ca rtas  de Schum ann, coleccionadas por Gustavo Jahu ; el Libro de los 
7'ecasrdos de Weber, por e l D r. K ohut; una in te re san te  colección de c a r ­
tas de músicos célebres que han florecido desde e l siglo X.V hasta  nues­
tro s dias, y  la  b iografía de M endelssohn, esc rita  por el D r. L am padius, 
amigo que fué del célebre compositor.

A lgunas em presas tea tra les de P aris, obedeciendo las órdenes de las 
au toridades y por propio in terés, en v is ta  de la  reducción de  sus in g re ­
sos desde el fuego del tea tro  do la  O pera cómica, están  tom ando p re ­
cauciones p ara  ev ita r en  lo posible desgracias en  caso de  iucendio.

Al efecto se reform an las salas, estableciendo un pasillo  c e n tra l en 
las butacas como en los teatros españoles, se suprim en algunos palcos 
p lateas para  fac ilita r e l acceso a l patio  y  se aum entan  las escaleras que 
com unican con las galerías altas .
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Los herederos (de W agner h an  cedido á u n  em presario de B e rlín  el 
derecho exclnsivo de ejecución eu los concLerbos de  la única sinfonía de 
W agner, que se cor-oce, la alnfonía  en do, e sc rita  por el ce'lebre m aestro 
cuando era  joven , y  ejecutada por p rim era  vez en  P raga , e l  año de 1832.

E l m anuscribo de e s ta  obra fué enviado por W agner á  Mendelssohn; 
el au to r del TantihaU ser no volvió á  acordarse de  su sinfonía, com pues­
ta  á los vein te  años de  edad , h as ta  1876, en  que trabó de averiguar el 
paradero da su ensayo sinfónico. Mucho tiem po se ta rd ó  en  encon trar, 
no y a  la  p a r ti tu ra ,  de  la  qne no quedaba resto  en  los papeles dejados á 
su m uerte  p o r M endelssohn, sino las p a rte s  de orquesta , con las que, 
bajo la  dirección del au to r, *e pudo reconstitu ir la o lv idada sinfonía. R e ­
formóla W agner, y  d irig id a  por el célebre m aestro  se ejecutó  en un con­
cierto  de Venecia en  1882. Desdo entonces no ha vuelto  á  e jec u ta rse  e s­
ta  curiosa sinfonía, cuya q u in ta  audición se verificará en  breve ea  B erlín .

«« ¥
N ada más que 11  veces fué llam ado a l palco escénico e l m aestro i t a ­

liano Ponboglis, en  la  noche del estreno  de su ópera E duardo  Staax'd, 
represen tada en e l te a tro  Manzoni de Milán.

A  pesar de todo, la  obra h a  fracasado de nn  modo estrepitoso.
» ¥

E l producto de la  fiesta celebrada e l 31 de Mayo en el te a tro  de  la 
O pera de  P arís  ha  sido de 90.000 francos, de los que hay  qne rebajar, 
por gastos, una bercera p a r te .

E l compositor A dolfo Mohr ha  obtenido n n a  ovacióu señaladísim a 
en  el estreno  de su opereta  E l M atador, rep resen tad a  en  e l tea tro  
Cari Schulbz, de H am burgo.

*

¥  ¥

S arasate  ha dado su prim er concierto  en Lisboa. El éxito  ha sido
asombroso, y  la ovación tr ib u ta d a  a l a r tis ta , indescrip tib le .

*¥ «
La expedición enviada á  las proviucias de Olonez, A rcángel y  W o- 

logda por la  Sociedad Geográfica rusa, con el objeto de recoger m elodías 
populares, ha  publicado un ex tenso  inform e dando cuen ta  del resu ltado  
de sus trabajos.

Refiérense en  este  in te re san te  estudio  las dificultades con que lu ch a­
ron los expedicionarios para  vencer la resistencia  de los labriegos, que 
se negaban á  c a n ta r  d e lan te  de la sabia comisión, viéndose precisada 
ésta  á  re cu rrir  á  las au toridades ¡.dm inisbrativas para  re a liza r sus deseos. 
Más accesibles á  las súplicas de los comisionados se m ostraron  los b a te ­
leros, y  en  especial, las ba te le ras.

La comisión ha recogido en  su v ia je  cerca de 200 melodías, haciendo 
observar que los pueblos situados más a l N orte  del Im perio , van  perdien - 
do la  afición á la  música.

*
¥  ¥

Los partidarios de la  m úsica francesa acaban de obtener u a  b r i l la n ­
te  triunfo  en A lem ania. E l te a tro  de B reslan  ha  puesto en  escenii p o r 
la  p rim era  vez E l Relámpago, de A levy; y  la  obra del músico francés es 
objeto de en tu siastas aplausos por p a r te  del público y  de calurosos 
elogios por p arte  de  los críticos musicales de aque lla  c iudad .

w * *
EL m aestro  Alfredo Cabalani está  term inando una ópera cuyo asunto 

se funda en la  conocida leyenda ivlemaita de ia  Loreley, y e l m aestro  
alem án M eyer-Hellm und, d ará  á  conocer en  b reve su nueva ópera cóm i­
ca M argita .

*» «
Los Ayunbainientos de v arias ciudades de F ran c ia , en  v is ta  de la  r e ­

ciente catástrofe de  la  O pera Cómica, se han  creído en e l caso de obli­
g a r á  las empresas tea tra les á  ado p tar enérgicas precauciones que p o n ­
g an  á  cubierto  la  seguridad  de los espectadores.

A l efecto se han  nom brado comisiones de personas com petentes p a ra  
qne d ic ten  las m edidas oportunas, seg ú n  las condiciones especiales de 
cada coliseo.

Además de los medios conocidos indicados, para  ev ita r en  lo posible 
la  propagación del fuego, se recom ienda especialm ente el em pleo en las 
decoraciones de  te las incom bustibles m edian te una preparación  poco 
costosa.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lO rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á La CORRES­
PONDENCIA Musical.

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40, Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23 , 2.®
Calle de la Ballesta, num. i j .  
Concepción Jerónima 1 7 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16, 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal, 15 , 4 .® derecha.
Silva, 22, 4 .°

Abada, 3 .
Juan de Mena, S , 3 ®
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .®, derecha. 
Luzón, I, 4 .° derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3 .®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6  y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2.°
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán. 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.® 
Bordadores, 9 , 2.® deredia.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 , 3.® 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos. 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te para el profesorado en general.

Bernis Srta. D.^ Dolores de
Lam a Srta. D.^ Encarnación
GonzálezyMateo Srta. D.^ Dolores
Gómez de Martínez Sra. D.* Pilar
Llisó Srta. D .“ Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Arrieta Sr. D. Emilio
Aranguren 1 José
Arche » José
Barbieri » Francisco
Barbero > Pablo
Blasco > Justo
Benito (J. de) > Cosme
Bretón > Tomás
Busato pintor escen.® Jorge
Calvist » Enrique
Calvo » Manuel
Cantó > Juan
Catalá. * Juan
Chapí. » Ruperto
Cerezo » Cruz
Espino » Casimiro
Estarrona > José
Fernández Grajal » Manuel
Flores Laguna > José
Fernández CabalIero> Manuel
García » J. Antonio
Heredia » Domingo
Inzenga » José
Jiménez Delgado > J-
Llanos > Antonio
Marqués » Miguel
Mirail > José
Mirecki > Víctor
Monge > Andrés
Montiano » Rodrigo
Moré > Justo
Montalbán > Robustiano
Oliveres » Antonio
Ovejero > Ignacio
Pinilla > José
Reventos > José
Saldoni > Baltasar
Santamarina > Clemente
Sos » Antonio
Tragó » José
Vázquez » Mariano
Zabriza > Dámaso
Zubiaurre » Valentín

Im p te a ta  H .  P> U u n to f t ,  s a l le  d e  S a n  C ip ria n o , a n m a ro  1 , 

• iq n in a  « la  da  la ab e l la  C a tó lic a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  DE  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
d e :  i v a x j s i c s A .  i r  t » i a i v <z >s

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestia Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL C A M
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER CICIO S IN D ISPEN SA BLES P A R A  L A  ED U CA CIO N  D E  L A  VOZ

PO R

D. R A F A E L  TABOADA
PROFESOR HONORARIO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÜSICA

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los Jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre  m aestro A rrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque*con dichos preceptos ha prestado a! arte  el m aestro T aboada.— P r e c io ,  7 p e s e ta s .

LA E SC U ELA  DE L A  VELO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA N A C luN A L  DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha  justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela d é la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Cserny, comolo dem uestra las infinitas felicitaciones 
qúe su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a adoptar tan interesante obra.— P r e c io  fijo , 6  p e s e ta s .

LA OPERA ESPAÑOLA
L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E N  L S P A N A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H IST Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700  páginas próximamente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
C8 la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y la Lnión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  Juicios razonados, jam ás publicados hasta 
la fecha.

A dem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te Martin, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er critico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra CaLa editorial y  en las principales librerías al PR ECIO  D E  15 P E S E T A S .
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